
REGIMEN PARA CONSERVAR LA SALUD. 

que para decirlo todo, sería menester hacer libro· entero de 
este asunto. Y repito, que en todas las. cosas, de que se 
comporte el régimen, cada uno se gobierne po~ $U experien­
cia, estando advertido de eqtenderla bien; porque muchas 
veces se yerra ,enormemente en las conclusiones que se 
deducen de la observaci.on , 6 tomando por· efeé):o lo que 
~s.causa, como d_emostré arriba , tratando del sueño me:­
ridiano ; 6 tomando por causa lo que ni es causa, ni efec .. 
to, sino, cosa puramente .conco_mitante ; y este es. el yerro -
mas comun. Muchos de· qualquiera j_ncomodidad. ~we sien­
tan,. echan la culpa á.q1:1alqu.iera novedad qtle hayan he­
cho en la comiqa , .Jó en la bebida,. ó en otra cosa, por 
menuda que sea. Es meoester ver $j repitiendo esa nove­
dad, resulta el mis.t;no efeéto; porque si no ., sería. coocur• 
(encia causal , y no ocasionada de la indisposicion con la 
novedad. Teniendo presente esta. regla , es ocioso pregun.• 
tar al Médico en estado de salud , aunque sea algo debil, 
gué, y quánto se ha de comer , ó beber , quánto , y quán;­
do se -ha de hacer ' exerdcio , &c. En que rpuchos son tao 
~upersti~iosos, que no pasarán., aunque .r~bien de h~mbre, 
ó de , sed , c!e. Ja raya que el M~dico señ.a}a : y. Médic0¡1 
hay , que. todo lo determinan con tanta t;xaétitud , como 

. si lo midiesen con compás matemático. Acuérdome de: ha­
ber l~ído de 400, á qu.ien, el Médico, consultado sobre el 
punto de haé~r fx.ercicio, ~ñaló el númerQ de paseos, 6 
\!Ueltas·.que habta de dar en el quarto ; y despues el con­
sultante , ocurriéndole que no habi,l expresado , si los pa­
seos, habían de ser 4ciaJIQ largo, ó. ácia lo ancho del quar­
. to, se lo envió á preguntar al Médico á su casa. No por 
~sto r.epruebo algun0s 'consejos generales, y aun algo parti­
cularizados ; quando los ,Médicos con larga , y ·atenta ex­
~rienFi~ han tanteado la 'calidad. de los alimentos de el 
País, Y1 el. temperamento del consultante. , . 
. Aunque el examen de la comun opinion, que la aplicacion 
á las letras es muy perjudicial á la salud, pertenecia á este 
Discurso; por ser mate.ria que pide discusion mas exácla, se 
reser,va por,a colocars( d_,Pflrte e,a _el sigutente. 
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- ·1 p. ARA contr~peso de los hermosos atraél:ivos, con 
· . que las letras encienden el amor de los estudi?sos; 
se introduxo la persuasion universal., de que los estudiosos 
abrevian á la vida los plazos. ¡ Pension terrible, si es ver­
dadera! iQué importa que el sabio exc~d~ al ig~oran~e, lo 

· que el racional al bruto ; qúe eI entend1m1ento rnstrmdo se 
distinga del inculto , :como el diamante co_locado en la 
joya , del que yace escondido en _la ~ioa , st qua~tos pa­
sos se dan en el pr:ogreso de la c1enc1a , so~ tropiezos _ea 
la carrera . de la vida~ Igualó Séneca los sabios á los D10-
ses; pero·si son.mas· perecederos .que los demas hombres, 
distan mas que todos de la deidad , porque distan mas que 
todos de· la inmortalidad. La virtud, supremo ornamento 
de la alma; es parto legítimo de la ciencia : Pirtutem doc­
trina.parit , que decia Horado. iPero quá~tos ex_clamar~n 
con Bruto.al tiempo de morir : O i,{eli~ vzrtud! s1 esa mis • 
1"a ,luz , que cor-ona al hombre de i:.3yos .' es fuego que le 
reduce á cenizas 1 La honra , companera mseparable de la 
sabiduría, será corto estímulo de la aplicacion , en _quien 
juzgue que los pasos que da ácia los resplandores de el 
aplauso, son •vuelos ácia las ,lobregu~ces del_.sepulcr?- · . 
· 2 · Vuelvo ,á. decir" que es esta .una pens1on terrible, s1 
es verdadera. Fantasma formidable, que atravesado en el 
umbral de la casa de la sabiduría , es capaz de detener á 
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180 DEsÁGft.A'VIo ni LA PaoFEsioN, &c. 
los mas enamorados de su hermosura. Por tanto, es cierto 
que haria á la República Literaria un señalado servicio 
quieq gesterrase el miedo de este fantasma de el mundo. In­
tentáronlo los Estoicos , procurando persuadir , que el vi­
vir , ó el morir son cosas indiferentes , ó igualmente eligi­
bles. Pero tan l~xos estuvieron de hacérselo creer á los de­
mis hombres,' q4e P.i~nso que ni aun lo creían fos mismos 
Filósofos\ que fo predicaban: Nam munere charior ot1mi 
adstringit sua quemque salus , decia Claudiano. Solo , pues, 
resta otrQ meqio de apartar este estorbo de el camino de 
las letras , que es persuadir que su honesta ocupacion no 
acorta las perío<;ios á la eclad. Conozco que abrazar este 
empeño, ~s lidiar con todo el mundo ; pues tod9 está por el 
opue~_to drda~en. Sin embargo ; yo me animo á de&agra­
v1ar las le~ras de la nota de estar reñidas con la vida, pro­
bando que ese comun diétamen· es un error comun , origina• 
do de falla <te reftexiQn, · 

§. I J. 
3 EL fundamento grande de mi sentir , es la experiert­

cia ; sobre la quál , si se hubiera hecho la refle-
1° :xion debida , no hubiera ganado tanta tierra la opinioo 

contraria. Ruego á qualquiera que esté por ella , que ob­
serve con atencion , si los sugetos que conoce , 6 conoci6 
dedicados á las letras , murieron mas en agraz, por lo co­
man , que los demas hombres. Para hacer con una ex~ai­
tnd prudencial este cotejo , el medio es poner los ojos eo 
los congresos de hombres literatos de Universidades, Tri• 
bunales, y Colegios , y comparar el número de estos con 
otro igual de hombres dedicados á quaJesquiera otras ocu­
paciones , y aun sin ocupacion aJguna. Yo aseguro que en 
el paralelo no se hallará que hayan llegado á una larga 
senedud mayor número de estos que de aquellos. Y lo ase­
guro, porque tengo hecha la cuenta coo la puntualidad 
posible. Apenas hay Universidad, donde de treinta, 6 qua­
reo!a individuos, ~o llegue~ , 6 pasen de la edad septuage­
naria quatro, 6 seis. Lo mismo se observa· en los que si-

guen 

.. 
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guen ta carrera de las Judicaturas. Pues en verdad que no 
hallamos mayor número de septuagenarios en los que pa­
san tranquilamente la vida libres de todo cuij:)ado. En las 
Sagradas Religiones se hace mas visible , por ser la com­
paracion ·mas facil , la fuerza de este argumento. A pro­
porcion del número , tantos, y aun creo que mas ancian{ls 
se encuentran de los que se ocupan en el estudio , que de 
los que están destinados al Coro , ó al manejo de. la hacien­
da. Cotéjese en qualquiera Religion e1 número de septuage­
narios, ú oéluagenarios de uno, y otro exercicio ,.y se ha• 
llará que no me he engañado en la cuenta. 

4 Luciano , tratando de los Macrobios, ó hombres de 
larga vida , de intento se pone á numerar los sugetos dados 
4 las letras én los tiempos antiguos, que vivieron mucho. 
Y solo de Filósofos célebres cuenta diez y nueve, que todos 
pasaron de ochenta años : los mas pasaron tambien de los 
noventa. Solon , Thales-Milesio , y Pittaco , contados entre 
los siete Sabios de Grecia, vivieron á cien años cada uno. 
Zenon , Príncipe de la Seda 'Estoica , noventa y ocho. De• 
mócrito , ciento y quatro. Xenophilo Pithagórico , ciento 
y cinco. De Historiadores , y Poetas trahe el mismo Lucia­
no otra larga lista. No solo esto. En el mismo escrito asien­
ta este Autor, que en todas las Naciones se ha observado 
vivir mas por lo comun que los demas , los hombres de 
profesion literaria, por razon de su mayor cuidado en el 
régimen de vida , citando por exemplares los Escritores Sa­
grados entre los Egypcios : los Intérpretes de Fábulas entre 
los Asyrios, y Arabes: los Brachmanes entre los Indios ; y 
generalmente todos los que cultivaron con cuidado la Filo­
sofia : Cujusmodi sunt ./Eg,yptiorum sacri Scrrbte , & apuJ 
Asyrios, & Arabes Fabularum Interpretes , & apud Indos 
Brachmañes , adamussim PhilosopbitZ studiis vacantes. 

s Y no obsta á nuestro intento el que Luciano atribuya 
4 su exitlo régimen la larga edad de los Literatos. Porque 
si los estudios abreviáran la vida , como se piensa , parece 
que lo mas que se podria deber al régimen , sería que los 
estudiosos viviesen tanto como los que no lo son. Pero no 
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182 DESAGRAVIO DE LA PROFESION , &e, 
solo se nota igualdad , sino exceso. Fuera de que siendo la 
templanza en la comida , en la bebida ,' en el sueño , como 
tambien la abstinencia de otros excesos, seqüela casi ne­
cesaria de el exercicio de las letras , siempre la larga vida 
de los Literatos se deberá como á causa mediata á la ocu­
pacion de los estudios. 

§. I II. 
6 confirmase esto con los exemplares de los hombres 

mas estudiosos que hubo en estos tiempos. Por ta­
les_ cuenlo al Cardenal En'rico de Noris , Augustiniano , de 
quien se cuenta , que antes de vestirse la sagrada Púrpura 
estudiaba catorce horas cada dia. Al famoso Caramuel, que 
de sí mismo dice en el Prólogo de la Teología Fundamen­
tal, que daba diariamente el mismo número de horas al 
trabajo literario. Al célebre BenediéHno D. Juan de Mabi­
lloh , conocido , y venerado de todo el mundo por tantas, 
y tan ex~elentes Obras. Al infatigable Frances Antonio 
J\rnaldo , cuya reprehensible pasion por la doélrina Janse­
mana no rebaxa la admiracion de haber sido Autor de mas 
de ciento y treinta volúmenes. Al laborioso Dominicano 
Natal Alexandr'o, en cuyas vastas Obras, siendo tanto el 
p~s? . de ,la quantidad material~, aun es mayor el de la eru­
d1_c1on. A los dos grandes Escritores Jesuitas el P. Athanasio 
K1rcher, y el P. Daniel Papebrochio. Al doétísimo hijo de el 
g~an_ Basi!io n~estro Español el· Maestro Fr. Miguel l>erez, 
Biblioteca Ammada , y Oráculo de la Academia Salmanti­
na. Todos estos hombres , cuya vida fue un continuo estu­
dio, alargaron mas allá de el término comun su bien em­
pleada edad. Enrico de Noris vivió setenta y tres años. 
Caramuel, setenta y ocho. Mabillon, setenta y cinco. Anto-­
nio Arnaldo, ochenta y dos. De Natal Alexandro no sé pun­
tual~ente }ª edad '. pero sí -que fue muy dilatada, porque 
nació el ano de treinta y nueve de el siglo pasado , y pocos 
años _há_oí de.cir 9ue, a~n vi~ia, au,nque casi de el todo ciego. 
El D1cc1onar10 h1stor1co , lmpreso el año de diez y ocho, 
aunque habla largamente de Natal , nada dice de su muer­
te; de que infiero, que aún vivía entonces :,po~que en aquel 

es-
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escrito ¡e observa referir el año de fa muerte de los su~ge­
tos de que trata. El P. Kircher vivió ochenta y dos an~s; 
y el P. Papebrochio lo mismo, 6 algo mas , segun la es­
pecie que tengo. El Maestro Perez hago juicio bastantemen-
te seguro que pasa ya de los noventa (a). . 

'l Pudiéramos añadir , por ser de muy especial nota, 
aunque no tan moderno , el exemplar de Guillelmo Postél, 
natural de Normandía , gran peregrinador ? y ~e mucho es­
tudio , aunque infelíz , habiendo en sus dtc~~os , obras , y 
escritos dexado algunas señas de que se ?e~v•? , no so,to de 
la Religion Catqlica, mas aun del ~hnsuamsmo ;_as~, al­
gunos le miran como primer .c~u.d1llo de l~s Deistas •. De 
este dice el Verulamio, que v1v16 cerca de ciento y vemtt: 
añ~s. Pero otros Autores no quieren que haya llegado m 
aun i ciento; y la última edicion del Diccionario de Mo­
reri nó le da mas de setenta y cinco. Así la edad de este 
erudito se quedará en la duda que ti_ene·: bastando los exem­
plares alegados para prueba expern_n~ntal de que el estu­
dio está bien a venido ·con la larga vida. . 

{ 

. :s. IV. . . . 
8 A La experiencia sufraga la razo~. El exerc1c10_ lite-

rario siendo conforme al genio, y no excediendo 
en el modo ti;ne mucho mas de dulzura que de fatiga: lue­
go no pued~ ser molesto , ú ·desapacible. á la naturaleza , y 
por consiguiente ni perjudicial á la vid~. He puesto las 
dos limitaciones de ser conforme al gemo , y no exceder 
en el modo ; pero estas son transcendentes á toda. ocupa­
cion , pues ninguna hay que siendo , 6 en la can_udad ex­
cesiva 6 respeélo del genio violenta, no sea nociva. iQué 
cosa m~ dulce hay , que estar tratando todo los dias con los 

M4 hom-

( a) Al Catálogo de los doél:os longevos ~e e~t?s tiempos a_ñadimos 
ahora á Urbano Cheureau Franccs , aplicad1S1mo al estudio , que 
murió de ochenta y ocho ;ños en el de 1701; y Y. la famos~ Mag­
dalena S cuderi , que murió de noventa y quatro an~s ep el mismo de 
1791. 
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hombres mas racionales , y sabios que tuvieron los siglos 
todos , como se logra en el manejo de los libros~ Si un 
hombre muy discreto, y de algo singulares noticias, nos 
dá tanto placer con su conversacion, iquánto mayor le 
darán tantos como se encuentran en una Biblioteca~ iQué 
deleite llega al de registrar en la Historia todos los Siglos 
en la Ge9grafia todas las Regiones, en la Astronomía tO: 
dos los Cielos~ El Filósofo se complace en ir dando alcan­
ce á la fugitiva naturaleza : el Teólogo en contemplar con 
el telescopio de la revelacion los Mysterios de la Gracia. 
Y aunque es cierto que en muchas materias· no se puede 
descubrir el fondo , ó apurar la verdad , en esas mismas se 
entretiene el entendimiento con la dulce golosina de ver 
los sutiles discursos con que la han buscado tantas mentes 
,ublimes. Esta ventaja tienen sobre todas las demas Cieo­
c_ias las Matemáticas , cuyo estudio siempre va gánando 
tierra en el imperio de la verdad. De aquí viene aquel co­
mo extático embeleso de los que con mas felicidad siguen 
esta profesion. Ar~himedes , ocupado en formar lineas 
geométricas en la arena , estaba insensible á la sangrienta 
desolacion de su propia Patria Syracusa. El Frances Fran­
cisco Vieta , inventor de la Algebra esp•eciosa , se estaba! 

· vece_s tres dias con sus noches sin comer , ni dormir , arre­
batado en sus especulaciones Matemáticas. Resp6ndaseme 
con sinceridad, si hay algun otro placer en el mundo ca-
paz de embelesar tanto. · 

~ Los que en materias mas áridas estudian para ins­
truir á otros con producciones propias, tienen á veces la fa. 
tiga de llevar cuesta arriba el .discurso por sendas espino­
sas. Pero·en ese mismo campo desabrido, al riego de su 
sudor les nacen hermosas flores. Cada, pensamiento nuevo 
que aprueban , es objeto festivo en . que se complacen. La 
fecundidad mental sigue opuesto orden á la Física. La con­
cepcion es trabajosa , y el parto dulce. Es felicidad de los 
Escritores , que quanto discurren, les parece bien , y juz­
gan que asi ha d~ g~recer á los demas que vean sus discur­
sos en el libro, 6 los oygan en la Cátedra, y e~ el Púlpic~. 

· Por 

DISCURSO S.EPTIMO. i8S 
Por esto en cada rasgo que dan con la pluma , contemplan 
un hermoso hijo de su mente , que les hace dar por feliz, 
y bien empleado el trabajo de la produccion. 

10 Con razon, pues, el otro amigo de Ovidio le acon­
sejaba á este Poeta , que aliviase sus males con ·el recreo 
de el estudio: 

Scribis ut obleclem studio ldchrymabi/e tempus. TElriSt• l. r · eg, I 2, 

Porque es esta una diversion grande, y diversion que tiene 
en su mano qualquiera. Empero es preciso confesar , que 
hay gran diferencia entre el estudio arbitrario , y el for­
zado. Aquel siempre es gustoso : este siempre tiene algo· 
de fatigante ; y mucho mas en uno , ú otro apuro violento, 
como de una Leccion de oposicion , ú de un Sermon quasi 
repentino. Mas estos casos son raros. Y en el estudio forza­
do se logra -el deleite de adelantar , y aprender : lisonja 
comun de todo racional. Fuera de que todos los, de ven­
tajoso ingenio estan esentos de-la mayor parte de aquella fa­
tiga, siendo poco el tiempo que han menester para cumplir 
con la precisa tarea. 

§. v . 
• 11 pinalmente , á la experiencia , y á la razon añade 

·patrocinio con su autoridad un Fi16sofo, el que · 
entre todos con mas diligencia , y sagacidad , extendiendo 
su atencion á quanto hay animado en la naturaleza, obser­
vó quanto favorece , 6 estorba la prolongacion de la vida. 
Por lo menos no puede negarse que fue el que mas de 
intento, y con mas extension escribi6 sobre esta mate­
ria. Ya por estas señas conocen los Erudítos , que cito á 
Francisco Bacon en su precioso libro, intitulado: Historia 
Vitt1!, & Mortis, donde discurriendo por todas las profe­
siones, ó estados mas oportunos para vivir mucho tiem­
po , despues de colocar en primer lugar la vida Religiosa, 
Eremítica, 6 Contemplativa, pone inmediata á esta la pro­
fesion literaria, por estas palabras: Huic proxima est vita 
in /itteris P hilosophorum, Rbetorum, & Grammaticorum. Dá 

la 
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la razon: Degitur ·hic quoque in otio , & in 'bis cogitatio,,;. 
bus, quce cu,n ad negotia vitte nihil pertineant , non mor .. 
dent, sed varietate , & impertinentia deleclant : vivunt 
etiam ad arbitrium suum , in quibus maxime placeat , horas, 
& tempus terentes. 

1 '2 Debo no obstante confesar , que esta razon no es 
generalísima para todos los Literatos ; sí solo limitada t 
aquellos , cuya subsistencia no depende de su estudio. Los 
Abogados , y los Médicos , pongo por exemplo , cuyo ma;,, 
yor , 6 menor saber les grangea , no sofo mayor honra, 
mas tat11bien aumento de conveniencia , al paso que el} la 
letura , y la meditacion encuentran especies qu_e los de .. 
leitan , tropiezan tambien eñ cuidados que los · conturban. 
En estas dos profesiones es un gran contrapeso de la dul­
zura del · estudio la emulacion de otros de la misma facul• 
tao, con quienes eq 'freqüentes concurrencias se disputa 

, la ventaja. Es esta una guerra mas mént;il que sensible; 
donde , aunque no es mucho el estruendo de 1a·s voces, 
no pocas veces por el estallido de los labios _se conoce la 
pólvora que arde en los corazones. 

: s: . VI~ 
íf DEspues de probar mi sentir con experiencia, ra• 

zon , y autoridad , es preciso hacerme cargo de 
una grande objecion que se me puede hacer , tomada de 
las freqüentes quexas , que á los Lite.ratos se oyen de sus 
corporales indisposiciones. Raro es el hombre dado á las 
letras, á quien no oygamos quexarse de reumas, y .ca­
tarros , á mu~hos de vaidos, y xaquecas. De aquí es, que 
algunos Médicos célebres , compasivos á sus dolores , es-, 
cribieron de intento sobre los medios , 6 auxilios para con• 
servar la salud de los Literatos. Como Marsilio Ficino tls 
Studiosorum valetudine tuenda. Fortunato Pemplio de Toga• 
torum valetudine tuenda. Y Bernardino Ramazzini de litte­
ratorum morbis. Siendo esto cierto, tambíen lo es, que toda 
indisposícion habitual , por leve que sea, especialmente si 
en ella padece el celebro , es una lima , que insensible-

men-
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mente va royendo la vida. Luego es preciso que esta ten­
ga mas limitado plazo en los profesores de las letras, que 
en los demás hombres. 

14 Pero este argumento no es tan fuerte como repre­
senta su apariencia. Lo primero , las quexas de fluxiones 
de la cabeza hoy son tan universales , que tanto. casi sue­
nan ya en las bocas de los Gañanes , como en las de los 
Catedráticos. Todos se quexan de reumas: no porque ha­
ya mas reumas en este siglo que en los antecedentes , ~i­
no porque hay mas melindres. Mas fluyen á la boca que al 
pecbo; porque mas es el clamor que el daño. 

15 Lo segundo , es incierto que qualqoi~ra leve indis­
posicion habitual·, 6 como habitual , abrevie la vida; an­
tes bien hay algunas que ·conducen á prolongarla. Tales 
son las fluxiones que de tiempo á tiempo repiten. La raion 
es, porque por medio de ellas se alivia el cuerpo de los 
humores excrementicios, ó impuros, que le gravan, y que 
retenidos mas tiempo , y creciendo á mayor cantidad , oéa• 
sionarán alguna enfermedad peligrosa. De aquí depende 
que muchos sugetos enfermizos viven largamente, y algu­
nos robl}stísimos mueren en la flor de su edad: porque en 
aquellos , con varias fermentaciones ligeras se va succesi­
vamente desatrogando el cuerpo de los humores nocivos; 
y estancándose en estos, no 'prorrumpen , ni sé hacen seQ­
úr , hasta que la copia es tanta, que no puede superarla' la 
naturaleza. · · 

16 . Lo tercero, si el Aforismo en. que Hipp6crates.dice 
que·el hábito robustisimo es peligroso, 'Y amenaza pronta 
decadencia ,es verdadel'Q ; será mas segura,<parai alargar la 
vida una salud algo quebrada. La conseqüencia parece for­
zosa, especialmente añadiendo el mismo Hippócrates, que 
al que se siente. perfeétamente sano , .sin dilacion se le debe 
disolver , ó· destruir·el buen hábito que rgoza : His de caúr 
sis bo,wm babitum statim.solvere expedit. Sin einbargo, yo 
no me gobernaré jam~s por este Aforismo , si se_ entiende 
como suena. 

17 Finalmente , no padece la salud de los hombres de 
le-

t 
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letras tanto como vulgarmente se dice. Con ellos vivo, y 
he vivido siempre, y no veo tantos males, ni oygo tantos 
gemidos. Ramazzini con otros Médicos, dice que el estu• 
dio hace á los hombres melanc6licos, tétricos~ desabridos, 
Nada de esto he experimentado , ni en mí , ni en otros 
que estudiaron mas que yo; antes bien quanto mas sabios, 
los he observado mas apacibles. Y en los escritos de los 
hombres mas eminentes se nota un género de dulzura 
superior á lo comun de la condicion humana. 

. §. vn. 
· -18-·Lo· que se ha dicho en este Discurso , se debe en-

tender con algunas advertencias. La ~rimera es 
la apuntada arriba: que no se exceda en el _estudio. El ex• 
ceso puede considerars': , no solo en la _canudad , mas tam­
bien en las circunstancias. En la cantidad excede el que 
estudia hasta fatigarse mucho. Deben dexarse los libros an­
tes que engendren notable tedio , 6 produzcan sensib!e 

.,. cansancio : porque en llegando á este extremo , el estudio 
aprovecha poco , y daña mucho. En las circunstan~ias se 
peca, si se estudia estando la cabeza achacosa, 6 quitando 
sus horas al sueño. 
· 19 La segunda advertencia es, que no se exceda en~ 
mida , y bebida ; cuya demasía ofenderá mas á los hombres 
dados á. las letras , que á los ocupados en otras cosas. La 
tercera , que se interponga oportunamente el exercicio cor­
poral con el mental. Donde noto con P~u~arco, qu~ el exer• 
cicio de, la disputa es uno de los mas uules que liay para 
la salud , y robustez del cuerpo; porque en la contencioo 
de la voz , y esfuerzos de el pecho se agitan no los 
miembros externos , sino las entrañas mismas , y partes 
mas vitales. Oygase el mismo Plutarco: Ipse quotidiaflUS 
disputationis usus , si 'VOce peragatur , mira queeda~ esi 
exercitatio , conducens non solum ad bonam 'lJaletudinem, 
'lJerum etiam ad corporis robur (a). Y poco mas abaxo : Cum 

fJOX 

(a) Lib. Je Tumda bana valetudine, 

DISCURSO SJ!PTIMO. 

vó~ sit agitatio spiritus non leviter , nec in superficie , sea 
veluti in ipso fonte , in ipsis visceribus valens , & ~alorem 
ouget , & sangui11em subtilem reddit, & omnes purgtt ve­
nas, & omnes aperit arterias , humorem ver~ superfluum 
non sinit crassescere, neque concrescere , ·qui ftecis in morem 
subsidie in bis conceptaculis, quibus accipitur ~ & conficitur 
,ibus.- Grande ventaja es de la profesion Escolástica tener 
dentro de su esfera un exercicio tan util á la salud. 

~o La quarta advertencia es , que alternen co~ el estu­
dio algunas recreaciones honestas, las quales conducen , no 
solo á re~arar las fuerzas del cuerpo t n;1a& tamqjen las de 
el espíritu; porque la alegría da soltura , y vivacidad al 
ingenio. Los Escritores nec,esitan mas de este alivio; y en­
tre estos mucho mas los de geoio melancólico. 
. 21 La óltima, es, que si se puede se -varíen los ·estu­
di6s en diferentes materias , porque la variedad , aun mas 
en esto que en las cosas materiales , deleita el espíritu , y 
todo lo que le deleita le conforta. Por cuya razon á veces 
]a letura de un libro suele ser alivio de la fatiga que di6 
la letura de otro. He dicho si se puede; porque el divertir 
el entendimiento t materias diferentes , no es para todos. 
Todos los espíritus son ya mas , ya menos· limitados. Y al­
gunos hay de tan estrecha extension , que aunque lllUY há• 
hiles para alguna determinada facultad, si quieren estudiar 
dos , les sucede lo que al otro , de quien se cuenta que ol .. 
vid6 la lengua V~cayna , y no pudo aprender la Caste• 
llana, 

,. 
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